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LA BANDURRIA. 

Cada vez que llego á Mallorca, mi hermoso 
país, despues de una larga ausencia, me iinpre-
siona vivamente el contraste que ofrece Palma 
con las grandes poblaciones de donde suelo re-
gresar. 

Aquel cambio brusco del bullicio á la quie-
tud, de la agitación á la calma, me causa pro-
funda tristeza. 

Pero en cambio, siento que el corazon se dis-
pone á recibir nuevas y delicadas impresiones, y 
que el alma se cierne en un ambiente impreg-
nado de poesía. 

Era una hermosa noche del mes de las flores. 
Había yo llegado aquel mismo dia de Barce-

lona, y me hospedaba en casa de uno de mis 
amigos. 

Rendido por las fatigas del viaje, me acosté á 
las once, cogiendo un tomo de leyendas alema-
nas pura leer un rato, según acostumbro antes 
de abandonarme al sueño. 

El balcón'de mi cuarto da a un jardín, que 
una tapia separa de la calle. 

A través de las persianas llega hasta mí el 
aroma de floridos naranjos, y un rayo, de luna 
hiere con su blanquecina luz un lindo cuadro 
que representa á Faúst triunfando del amor de 
Margarita. 

Confusamente llegan á mi oido los acordes de 
una música lejana; aquel vago sonido se aproc-
sima por momentos, y percibo al fin las vibran-

tes notas que exhala una bandurria hábilmente 
punteada. 

¿Quién la toca? 
Algún jóven, quizá, que ronda con sus com-

pañeros el barrio en que viven sus amigas. 
Cesa la música, y nada turba ya el silencio 

de la noche. Digo mentalmente adiós á la des-
conocida comparsa y empiezo á leer las delicio-
sas páginas del libro que tengo en la mano. 

Pero en breve me cierra el sueño los párpados. 
Dejo el tomo de leyendas, apago la luz y me 
dispongo á dormir tranquilamente, cuando de 
pronto suena la bandurria junto á la tapia del 
jardín. 

Durante una hora, el precioso instrumento 
llena á intérvalos el espacio con sus penetrantes 
armonías. 

Ya no me oabe duda: es una serenata. 
Quien no ha oido la bandurria en altas horas 

de la noche, cuando la primavera llena el am-
biente de suaves perfumes^ no puede compren-
der l a e n c a n t a d o r a vo lup tuos idad q u e s i en te e l 
alma á las vibrantes notas de aquellas anima-
das cuerdas 

A su dulce armonía me siento trasportado á 
un mundo ideal, y mi espíritu se mece en en-
sueños de inefable ventura. 

¡Oh mágico instrumento, bendito sea tu su-
blime encanto! Cada uno de tus divinos acordes 
eleva un punto mi alma á etéreas regiones, al 
misterioso cielo donde todo es amor y eterna 
dicha. 

Veo flotantes nubes y matizadas flores, y me 
encanta la presencia de una imágen vaporosa 
que se trueca por instantes en la mujer que tan-
tas veces he soñado... 

T 
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¡Es e l l a ! . , , l a q u e p re s i en to -desde l a p r i m a -
v e r a de m i v i d a ; la q u e p r e s e n t i m o s todos á l a 
v e n t u r o s a edad en q u e a ú n n o h e m o s sido presa 
de l c rue l r ea l i smo; la q u e n u e s t r a a l m a — q u e 
n o se e n v e j e c e n u n c a — a g u a r d a qu izás h a s t a el 
borde de l sepulcro . 

¿Y c ó m o , el r ecue rdo de los .años , no h a de 
pe rderse e n t r e los acordes de un de l icado i n s t r u -
m e n t o , si és te e l eva el esp í r i tu á las r e g i o n e s de 
lo in f in i to? 

La d u l c e melod ía m e e m b r i a g a cada vez m á s , 
y l a visión se ace rca . 

¡Muje r d i v i n a ! ¡Cómo e m b e l e s a n sus ce les t ia -
les e n c a n t o s ! 

Me sonr íe con la g r a c i a de u n a n i n f a ; es t re -
c h a m i m a n o s u a v e m e n t e e n t r e l a s s u y a s ; s i en -
to en mi a b r a s a d a f r e n t e las ca r i c i a s de su flo-

tante cabellera s u s ojos r e sp l andec i en t e s de 
a m o r b u s c a n los míos , y sus labios de c a r m í n , 
de a m b r o s í a , m u r m u r a n á m i oido con el me ló 
dioso acen to de u n a hespér ido: 

— T e amo. . . t e a m o .. 
¡ Mujer i n c o m p a r a b l e Vue1ve, v u e l v e á unir 

t u voz á los acordes de la d u l c í s i m a b a n d u r r i a , 
p a r a m u r m u r a r o t ra vez á m i oido t u s t i e r n a 
f rase de a m o r . 

— T e a m o . . . t e a m o con todo el a m o r q u e a n -
he las , Dios m e e n v i a p a r a h a c e r t e d i choso . . . Lo' 
q u e f a l t a á t u a l m a , f a l t a a la m i a t a m b i é n , 
¡De j emos q u e se u n a n , que se c o n f u n d a n en u n a 
sola esenc ia , q u e se a b r a s e n e n u n m i s m o 
a m o r ! . . . • 

La d i c h a m e adormece-. La bandurria cesa de 
tocar s i n d u d a , pero s u s acentos, no d e j a n de 

c a u t i v a r m i e s p í r i t u en vo lup tuoso e n s u e ñ o . 
¡ Ino lv idab le n o c h e de s u p r e m a fe l ic idad! 
Mas el prosaico y confuso r u i d o de la; ca l le me. 

desp ie r t a . Los r a y o s del sol han . sus t i tu ido á los 
pá l idos f u l g o r e s d e la. l u n a . Sa l to de la c a m a v 
m e visto, a c a r i c i a n d o el recuerdo de l a desva.-

necida vis ión. 
Y pienso en l a a f o r t u n a d a j o v e n , cuyo- s u e ñ o , 

v i n o a de le i t á r su a m a n t e con los t i e rnos susp i -
ros que la bandurria interpretara. 

SERA u n a m u j e r a p a s i o n a d a y be l la . Se ra u n 
á n g e l de a m o r . 

SI yo pudiese c o n o c e r l a . . . 
Salgo de mi c u a r t o é i n t e r r o g o á u n a c r i a d a . 

¡ N u n c a tal h ic ie ra ! 
Que d e s e n c a n t o el mió! 

La j o v e n q u e mi mente conc ib ió t a n h e r m o -
es... valor me falta para reve la r lo . .. es una 

inglesa vieja y horriblemente fea, cuyos millo-
nes no alcanzan a vencer su eterno esplin. 

Y el apuesto galán imaginado .. no es o t ro 
que un póbre ciego, e n t r a d o en años , q u e por 

veinte reales cada noche, toca u n RATO la b a n -
durria al p ié de los balcones de la h i j a a p e r g a -

m i n a d a de l a n e b u l o s a A l b i o n . 
¡Cuan to m e a l e g r o de h a b e r i g n o r a d o l a v e r -

d a d h a s t a es ta m a ñ a n a ! 
¿Por q u é en l a v ida sólo h a de ser p e r f e c t a -

m e n t e bello lo q u e crea la i m a g i n a c i ó n ? ¿Por 
qué la i n e x o r a b l e r ea l idad h a de v e n i r s i e m p r e 
á d e s t r u i r las i lus iones de n u e s t r a a l m a ? 

Mas no i m p o r t a , m i q u e r i d a b a n d u r r i a ; t ú 
serás s i e m p r e p a r a mí e l m á s delei toso de los 
i n s t r u m e n t o s . 

Te a m o y te b e n d i g o p o r q u e á tu m á g i a debo 
u n a de las noches m a s fel ices de m i v i d a . 

JUAN B. E n s e ñ a t . 

T R E S OBSTÁCULOS.. 
Se encuentran en la vida, queridísimas lectores,, 

vallas insuperables, obstáculos tradicionales que no 
pUede traspasar el hombre mas paciente y de ma-
yor sabiduría. 

Obstáculos, que sin explicarnos el por qué, nos 
parecen de tanto monta y nos llegan á estorbar de 
tal manera, que acaban por desesperarnos. 

Si p r e t e n d i e s e nombrarlos uno á uno, quizás el 
papel llegaría á faltarme, por que son i n u m e r a b l é s . 
Pero entre tantos,; al menos para mi,, hay tres que 
me aburren , que me incomodan, que me irri tan. 

Las suegras, las solteronas y ios hombrecillos, 
son cosas: que hablando vulgarmente, me tienen á 
mal traer. 

;\Se admira que los revolucionarios tan amigos de 
reformas, no los hayan suprimido. 

El ministro que hubiera firmado el decreto, p o -
día contar con la inmortalidad. 

Pero desgraciadamente, los ministros tienen tam-
bién sus obstáculos.. . que Dios se los quite dé enci-
ma. 

Adán no tenía suegra. ! 

Era un hombre dichoso, qne no tuvo que pedir á 
doña Fulana la mano de su hija, ni guardarse de 
ella para echar un parrafo en la ventana, ni espo-
nerse á sus criticáis si iba mucho al café, ó paseaba 
demasiado por las tardes, ó. se ponia los guantes 
color de paja para hacer alguna visita. 

Sin embargo, como se caso y vivía respetado por 
sus vecinos, que aunque animales todos, eran per-
sonas de talento, se le ocurrió á la serpiente la idea 
de sembrar la discordia y haciendo las veces de sue-
gra, le dijo á Eva estas ó parecidas palabras. 

—Cómete esta manzana; dá la mitad a tu marido 
y Veran us t edes lo q u e es b u e n o . 

V en efecto, comió Eva, comió Adán y ya cono-
cemos las consecuencias de .aquel banquete. 

Yo no sé por qué abrigan todos los hombres, ese 
odio tan reconcentrado hacia las suegras. 

¡Desgraciado del segundo que se casó! ha dicho 
un sabio; el primer hombre tenia disculpa pues o 
que ignoraba lo que era el matrimonio, pero el se-

gundo bien pudo a p r e n d e r l o con el ejemplo de la 
serpiente, retrato FIEL de lo que es la suegra. 

¥ es muy ciertó: la suegra es al matrimonio lo 
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que el veneno al cuerpo. 
La palabra fatídica que oscurece la dicha de los 

recien casados. 
La pesadilla del marido, la sombra negra de la 

esposa, el espanto fatal del matrimonio. 
Por eso ios hombres, consideran como una gran 

felicidad el no tener suegra y aman doblemente á 
sus mujeres, si carecen de tan inoportuno requisito. 

Pero hasta la estadística, demuestra la verdad de 
nuestro relato. 

El setenta y cinco por ciento de las ninas que 
tienen madre pasan á la categoría de solteronas. 

El noventa y nueve por ciento de tas que no las 
tienen, se casan antes de io s veintiún años. 

Esto prueba que la suegra , es el primero de los 
obstáculos tradicionales. , » 

Hablemos ahora de las jamonas. De esas des-
graciadas, que llegan á ios treinta y cinco años, sin 
haber gozado tas delicias del himeneo 

Las solteronas pueden dividirse en tres clases. 
Primera. Las feas de profesión, que á despecho 

del agua de Barcelona, de la toballa de Venus, del 
aceite de bellotas y de todos los perfumistas e higie-
nistas del mundo, se quedan como suele decirse, 
para vestir santos. 

Segunda. Las coquetas y las niñas que han teni-
do muchos novios, las de muchísimo partido, que 
ingresan también en la Hermandad de las Desam-
paradas, por que despues de estar escogiendo ma-
rido entre doscientos novios, se quedan á ultima 
hora sin el uno y sin el otro. 

Tercera. Las que no han querido más que á un 
hombre , las que estando para pisar las puertas del 
templo, quedaron sin colocación por un accidente 
cualquiera, las políticas, literatas, románticas, ner-
viosas, deslizadas y otras especies que seria prolijo 
enumerar . 

Todas, por supuesto, dicen que se hallan solte-
ras, la una por su gusto, la otra por no bregar con 
los hijos, esta por que los hombres son muy malos, 
aquella por que su novio murió del colera.. . pero 
ni una soja, dice que esta soltera porque no hubo 
quien quisiera cargar con ella en matrimonio. 

La jamona es el enemigo mas encarnizado de los 
enlaces por amor, de los amantes apasionados y de 
las niñas sencillas. 

Y corno ella'nunca pierde la esperanza de casar-
se, aunque tenga Cincuenta años, se embadurna y 
barniza la cara diez veces al dia cón polvos de al-
midón, arroz, albayalde, cold-creom y hasta pintu-
ra al óleo. Busca pafa'-su cabeza las flores de mas 
aroma y para sus vestidos los colores más vistosos, 
rellena con algodon las desigualdades de su cuerpo 
y es seguro que por un marido, iría, eu peregrina-
ción á la Meca. 

Después'," como dice Helvetius, Dieu, qui prend 
tous les moeurs de nous attirer a luí, se sert de l'en-
nui pour rendre les vieilles femmes devotes. 

Es decir, se hace beata. 
Todas las beatas son solteronas Mas olvidemos á 

tales infortunadas y tratemos de los hombrecillos. 
Las suegras y las Solteronas se han conocido des-

de que el mundo existe: pero el hombrecillo es una 
de las infinitas creaciones de l siglo XIX. 

Innumerables y prodigiosas son en efecto las no-
vedades de! siglo del vapor y del buen tono, como ha 
dicho un célebre poeta, pero ninguna es tan sor-
prendente como la creación del hombrecillo. 

El siglo que ha llevado á cabo la unión instantá-
nea de. dos mundos, que ha puesto al vapor en pri-
m e r rango, que ha inventado los cañones Krupp y 
las fragatas blindadas, que en el orden material ha 
realizado tan colosales empresas, delira en el orden 
moral por no quedarse corto; y por medio de un 
procedimiento que yo ignoro ha hecho lo más gran-
de, lo más trascendental, lo casi imposible; conver-
tir ai niño en hombre. j 

Más como la naturaleza tiene que seguir su ca-
mino, como no puede con i ra decirse, por más que 
esto inquiete á los neo-filósofos, la revolución no ha 
sido lart radical como los reformistas quisieran y de 
aquí ha resultado el tipo que "nos ocupa. 

El síglo quiere hacer hombre al niño y este tam-
bién quiere avanzar; pero sufre el dominio de sus 
inclinaciones y ni es hombre, ni es niño, convirtién-
dose en hombrecillo. 

Probado esta que somos amigos del progreso; 
pero ai ver esos seres que llevan "aun impresas en 
sus ojos la inocencia, pugnar por desecharla apa-
rentando el civismo de un Tenorio, renegamos de 
la moderna civilización que uos roba el tesoro más 
querido, la vir tud. 

Ya no hay niños, diremos con Selgas y Carraseo. 
El niño también se emancipa y quiere honrarse coa 
el dictado de calavera. 

Nada tan repugnante como esos angelitos que 
apenas han Cumplido quince años y ya llevan im-
presas en su rostro las señales de la depravación y 
del vicio. 

Y no se crea que ponderamos: 
Los niños invaden las casas de juego. 
Los niños son los campeones de los lugares de 

prostitución. 
Pero como niños, siempre demuestran el flaco. 
Vedlos en el café Alli procuran apoderarse de la 

mesa mejor si tuada, del sitio más concurrido; ved-
los golpear con furia los tableros de las mesas, las-
timar con sus palabras los oídos de las señoras, va-
ciar botellas de licores... y olvidándose (pie repre-
sentan el papel de hombres, vedlos reñir por la co-
pa mas cargada v derramarla por último sobre el 
vertido de una señora, cuya mala estrella le ha co-
locado junto aquellos hombres en miniatura. 

Si escucháis la relación de sus conquistas amo-
rosas, si les oís referir el número de sus escándalos, 
el de sus orgías y el de sus desvergüenzas, os pa-
recerán modelos exactísimos del baroncito de Fau-
blas. 

Pero no ofenderemos á nuestros lectores, con la 
reseña de escenas que solo inspiran asco y desprecio. 

Bastante conocen todos al tipo que hemos bos-
quejado 

El siglo XIX, puede enorgullecerse con su obra . 
Abolir la inocencia, matar la virtud y entronizar 

el vicio, es desde luego un gran paso en el camino 
ele las reformas. 

Ta no hay niños diremos, otra vez: ¿Cuales serán 
las inclinaciones de la generación que nos preceda 
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dados los adelantos morales é intelectuales de la j u -
ventud presente? 

¡Dios lo sabe! 
Por nuestra parte, nos contentaremos con decir; 

¡Dios salve á la sociedad, Dios vele por la juventud! 

NICOLÁS MUÑOZ CERISSOLA, 

P O E S Í A . 

R I M A S . 

En la soledad hay muchos 
Que hallan consuelo á sus penas, 
¡feliz quien no teme hallarse 
A solas con su conciencia! 

• RAFAEL QUINTANA MEDINA. 

L O D I F Í C I L . . 

Algunos hombres juzgan insondable 
el corazón de la muje r ; yo no: 
lo difícil es dar con quien lo temía, 
pues ¡hay tanta mujer sin corazón! 

F . M O J A . 

V E R D A D . 

Porque vendió á Jesucristo 
Judas , no fue hombre de bien; 
y yo á un escultor he visto, 
de todo e¡ mundo bien quis to , 
que ha vendido más de cien. 

J . P E R E Z . 

U N P E N S A M I E N T O . 

Si representa una flor 
La pureza virginal, 

Y es emblema del amor 
Derramando en derredor 
Su per fume celestial; 

Si una idea da del cielo 
Con sos hechizos y encantos, 
X Dios la envía á este sueio 
Como un ángel de consuelo 
Que calme el dolor un tanto; 

Si humanidad é inocencia 
Una paloma retrata , 
Y vemos con complacencia 
Del gran Dios la omnipotencia ' 
E n su plumaje de plata; 

Eres , t ú , pues, niña bella, 
Imagen del puro amor . 
Eres , en fin, una estrella 
Que rayos de luz destella 
Hiriéndonos su esplendor. 

Y te veo tristemente 

Si á la ventana te asoma, 
Como te soñó mi mente. . . 
Retratando juntamente 
A la flor y la paloma. 

EMILIO ROSENDO. 

M I S T E R I O S D É L A L U N A . 

Cobijada la noche con su manto, 
Su lámpara inmortal prendió del Cielo, 
Celia llevaba la mirada ba ja r 

la luz miraba Delio. 
Mas nublóse la luna en lontananza 

Delio bajó los ojos, s o n r i e n d o 
La niña los alzó, y al encontrarse , 

sus almas se fundieron. 
DOMINGO A R J O N A . 

R I M A S . 

Ondas tranquilas del sonoro rio, 
Que a mi sueño infantil disteis arrullo, 
Auras suaves de la olmeda fresca 
Que gemís en los árboles copudos; 
Verdes hebras del sauce que a mi cuna 
Sombra incierta presto temblando» m u d o ; 
Espadañas del rio que en la infancia 
Torné yo en armas de mis juegos puros , 
Confundios en tromba deliciosa 
De mi lira al poético conjuro,. 
Llegad donde ella sueña en mis amores 
Y decidla por Dios que soy muy suyo. 

A . ROSAL DE LA V E G A . 

A L A R M I N I A . 

Al hallarte feliz en mi camino 
Doblé la frente con febril anhelo, 
Que eres la imagen que formó eí consuelo 
Antorcha virginal de mi destino: 
En tu pálido rostro peregrino 
Entre las gasas de tu blanco velo, 
Vi cual estrellas que copiaba el cielo 
La dulce luz de tu mirar divino. 

En. tu boca que nácares lucia, 
Rico tesoro de pintado esmalte 
Que casto aroma por doquier vert ia; 

Desde entonces mi bien empezó á amarte; 
¡Quién pudiera torrentes de armonía 
Y cien almas tener para adorarte! 

JUAN NAVARRO. 

L A P R O S C R I T A . 

Turbios los ojos con el triste lloro, 
Hermosa, cual sauces de la orilla, 
Una hebrea gemía harto sencilla 
Sentada cabe el Eufra tes sonoro. 
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Como avaro ante espléndido tesoro, 
Convulso el labio y roja la megilla, 
La lengua torpe y flaca la rodilla 

Un guerrero la daba el plectro de oro. 
—Paloma de Sion, canta hechicera, 

Los himnos de tu patria, le decía, 
Cautiva mis sentidos, ex t r an j e r a — 

Y la virgen llorando respondía 
—La cierva ha de juga r ante la fiera? 
Ya cantare mi libertad un dia .— 

FRANCISCO J IMENEZ CAMPAÑA. 

T U S OJOS. 

Cuando me miran tus divi ios ojos 
Pretendo adivinar, 

Si á través de tus ojos me contempla 
Tu alma virginal. 

Si reflejo no son de tu ternura 
No te amaré jamas, 

Por que ni siente ni quererme puede 
Quien mira por mirar. 

ANTONIO M . D U R A N . 

L A V I D A . 

Eres cárdena luz que el rayo lanza 
Cuando entre negras nubes serpentea 
Eco de un trueno qne el aire ondea 
Y se pierde despues en lontananza. 

Eres rizo de espuma que no alcanza 
A vivir lo que el agua que lo crea, 
Eres lucha teniz donde pelea 
La duda del no ser con la esperanza. 

Eres del más allá solo una cita, 
Ligr ima ardiente que la tierra besa, 
Y errante ave que en el cielo habita. 

Eres pecado que en el alma pesa, 
Fiebre ó delirio que la mente agita, 
Y eres. . . un sueño que en la tumba cesa. 

M I G U E L G . G R A N O DE O R O . 

¡ N O M E O L V I D E S ! 

Cuando me separó de mi adorada, 
de angustia el pecho lleno, 
«toma,» me dijo, y se quitó de! seno 
una flor con sus lágrimas regada. 

«No la abandones nunca porque tiene 
»un mágico poder su grata esencia 
«que la esperanza y el amor mantiene 
»de los que aparta ausencia 
«y á unirnos volverá.» Puesto de hinojos 
toméla y la besé. jLuz de mis ojos! 
«haré lo que me pides 
»mas di, ¿cómo se llama esta flor bella? 
«¿como se llama? di. Y entonces ella 
me contestó llorando, ¡No me olvides! 

D I O N I S I O J . DELICADO Y RENDON. 

N O T I C I A S . 

Ponemos en conocimiento de nuestros lectores, 
que las monedas de cuatro duros del año 1806, son 
la mayor parte falsificadas y se distinguen por cier-
to desgaste particular, en el escudo que se d ibu ja 
en el reverso de la moneda. 

* 

Se está efectuando el pago por el habilitado del 
clero de esta diócesis, la mensualidad de Noviem-
bre último. t . 

Asi mismo se está verificando por esta Adminis-
tración Sa de las clases pasivas. 

* 
+ * 

¿Podrán decirnos los señores Administradores de 
Correos, en qué consiste ei que no lleguen á poder 
de las personas á quienes van y vienen dirijidas, 
tanto cartas como periódicos? 

Deseamos estar al alcance de ello, para que nues-
tros abonados no se molesten tan continuamente, 
haciendo reclamaciones que nosotros estamos m u y 
lejos de faltar. 

* # 

Hoy se pondrá! en escena en el Teatro principal, 
el magnífico drama en tres actos, original del señor 
Larra, «Los lazos de la familia,» intermedio de 
«Baile» y finalizando con la conocida pieza «El q u e 
nace para ochavo. . .» 

* 
* * 

Ha visitado nuestra redacción «El grano de are-
na,» periódico literario que ha empezado á publi-
carse en ¡Sevilla. 

Le devolvemos gustosos la visita. 

L O G O G R I F O . 
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INFORTUNIOS S E B soiüni.tojni 

LA SOLUCION EN EL NUMERO INMEDIATO. 

Solucion del logogrifo inserto en el número anterior 

LA ALTANERÍA ES UNO DE LOS PRIMEROS SIGNOS 
UNIDOS Á LA GRANDEZA. 

TIPOGRAFÍA. DE ANGEL CUADRADO, 
Plaza Mayor, 20. 



6 EL ECO DEL ÁGUEDA. 

Anuncios. 
Pluma milagrosa 

F M 
ESCRÍBIENDO SIN TINTA. 

PRIVILEGIOS DE INVENCION EN FRANCIA Y EN EL 
EXTRANGERO. 

Toda fasif icacion será rigurosamente perseguida. Se-
gun la ley, todo tenedor de objeto, falsificados incurre 

en las mismas penas que el falsificador. 

Lás ventajas de la Pluma milagrosa son múltiples. 
Puédese escribir con ella siempre, á cundido» de 

tener a mano algunas gotas de agua. 
y i se oxida, ni se engrasa jamas 
Ni debe ni tiene jamas necesidad de ser enjugada 

ni limpiada 
Siempre permanece limpia corno si fuera nueva sin 

e x i g i r n i n g u n c u i d a d o 
Se adapta a todos los porta-plumas. 

La tinta que ellá genera instantáneamente es siem-
pre límpida, se seca con rapidez, y permanece fija é 

inalterable sobre el papele, es inofensiva y no quema 
la r o p a . 

El producto q u í m i c o , d e s c o n o c i d o hasta el d i a , 
q u e s e éncuentra en ella p e r m a n e n t e m e n t e , está 

c o n c e n t r a d o en un gradio tal, q u e en la p l u m a , en el 
uso o r d i n a r i o , p u e d e servir algunos meses, al m e n o s . 

Las plumas milagrosas e s t án c o n f e c c i o n a d a s ba jo 
diversos colores tales como violeta oscuro, encar-

nado, azul oscuro, negro , e t c . ; y para e s c r i b i r con 
estos diversos c o l ó r e s , bastara el tener sobre el bu-
fet un vasito solo con agua. 

Seran pues utilisimas en todas las oficinas para 
las anotaciones, rúbricas, correspondencias, planos, 
dibujos, etc. y adaptándolas a portaplumas -estúches, 
s e r a n de un valor incontestable y aun indispensables 

para los viajeros 
SE VENDEN EN ESTA LIBRERÍA, 

w m . 
TALIS VITA, FINIS ITA 

NOVELA ORiGINAL 
DE D. DíONISIO J. DELICADO Y RÉNDON 

arroba —Aceite, de 68 á 70 rs. cán ta ro .—Har i -
n a s , de 1 / á 18 rs. arroba.—De 2. ' á 17 id.—De 
3.a á 1 tí id.—De I a á 10 id.—Meóuditlo a 7 id. 

ALMANAQUES AMERICANOS 
P A R A 1879 i 

F ' mayor y más completo elogio que de esta in-
teresante ohra podemos hacer, es decir que sin em-

bargeo de haberse publicado recientemente y en una 
población une se baila muy lejos de los grandes 
focos de vida literaria, ha merecido ya el honor de 

ser traducida y publicada en el extranjero: 
Véndese en esta librería al precio de 2 pesetas 

ejemplar 

Mercado de d c l n g c , H) jie ¡)iei>mhre.-
Trg<-, cande;!, dr ¿5 ti fu rs iarega. —Ídem 

1-aiviír», de k I á 4a i ; — ¡ chimo, de á » a 3t id.— 
Cebad-,•, de '28 a aO e' - ^ ^ m . k s , de 26 a 28 id. 
— tiai o -nzos, de 60 a ííO id. ^ Paiaías de 3 a 4 r*. 

Acaba de recibirse* en esta librería un magní-
fico surtido de almanaques de pared, que con-
tienen al dorso de cada hoja charadas, epigra-
mas, anécdotas, acertijos, etc., etc. También se 
hallan á la venta ejemplares de los acreditados 
almanaques «de la Alegría,» «de los Chistes,» 
«del ti o Carcoma» y de las novelas «La Hija 
mártir,» «El rey de los ladrones,» «Aventuras 
de tres mujeres.» «El rigor de las desdichas,» 
«Los pordioseros de frac» publicadas reciente-
mente por la casa editorial de D. Jesús Gracia. 

Rafael Huebra S. Pablo, 2 y 5 Salamanca Estufas, caloríferos y chimeneas desde 90 rs. comisionista en esta Casimiro Muñoz, Plaza mayor, 12 

ARTE DE COCINA 
Magnífico y escelente tratado culinario escri-

to por 1). Juan de Mata, cocinero en jefe y pro-
pietario del Gran Hotel de Malta en Lisboa, 
precedido de un prólogo de D. Alberto Pimentei 
y traducido al español por 1). José Araujo. For-' 
ma un torno de más de cuatrocientas páginas 
ilustradas con grabados intercalados en el tex-
to. :Se vende en esta librería al preció' de doce 
reales cada ejemplar. 

variedad en tarjetas al minuto 
EN ESTE ESTABLECIMIENTO S E H A C E N a 10 rs. el ciento 



EL CASTILLO DEL RIO-CHICO. 

Nuño para que lo l eye ra , y ab r i endo la ca ja , la con t emp ló con 
a r r o b a m i e n t o . 

Rodeado por u n m a g n i f i c o rizo de negro? cabellos, c o n t e n i a * 
el metá l ico e s t u c h e el re t ra to de u n a hermosís ima m u j e r (1) 

Roja la boca como flor de la g r a n a d a ; tos tada 1.a finísima 
tez por el f u e g o de su a rd i en t e a l m a ; negros los ojos que reve-
l a b a n un abismo de abrasadoras pasiones; t u r g e n t e el pecho; 
b reve . la c i n t u r a : hé aquí á Naz iha , 

J u a n de P a n t o j a devoraba con la mi rada aque l re t ra to . Ñ u -
ñ o en t a n t o desdoblaba el p e r g a m i n o que le hab í a sido e n t r e -
g a d o por su señor , y obedeciendo u n a seña d e l i o d r i g o Alvarez , 
l eyó en a l t a voz su con ten ido : 

Decía asi : 
«Al poderoso wa' l í Jna'n de P a n t o j a : S a l u d . 
»Gb>ah-albmi (2) ba te sus n e g r a s alas sobre A b a l a . 
«Las fuen t e s l loran menos que mis ojos, y los pá j a ros DO 

c a n t a n en mis a j imeces . 
De Afr ica ha venido u n a t empes tad , y cayó en estas torres 

una c e n t e l l a . r.( 
»Ven. d u e ñ o de mi a l m a , y s á lvame de l r a y o a f r i cano . 
» s é que es tás en G r a n a d a , porque des q u e sal istes de Alca -

l á , te he hecho s e g u i r por u n fiel -a lmogávar . El me t r a e not i -
cias t uyas , y por 'él te. e n v i ó estas le t ras , £ o n , señor , las p r i m e -
xas que he e x c i t o á un h o m b r e . 

ven a mi lado, w a l i poderoso. 
»Mis ojos buscan los t u y o s y uo los e n c u e n t r a n . 
» Yo t e n g o para ti tesoros de a m o r , y u n m a n a n t i a l i n a g o -

t ab l e de car ic ias . 
»Que Al lab sea con t igo , a m a d o mió , y t e v u e l v a p ron to á 

m i s brazos. 

(1) Fn el siglo XII!, es cuando precisamente renace la pintura 
en Florencia, bajo el pincel de Cimabue, año de 12405 

Los orientales, sacándola de las ruinad del Imperio Rumano, la 
conservaron siempre. 

( í ) Cuervo de reparación: figura poética. 
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Nihar El-Arbaha de la luna de S h a a b a n (l) año 644. De 
Alca lá de G u a d a i r a . Naziha-bTen-Hissenvben-Josuf .» 

Dejó e l escudero de leer, y P a n t o j a miró de u n a m a n e r a 
s i g n i f i c a t i v a á Rodr igo Alvarez . 

—Sí , y a v e o — d i j o e s t e ,—que os dá c l a r a m e n t e a e n t e n -
der , que u n a f r i cano se i n t e r p o n e e n t r e vuest ros amores : pero 
veamos ot ra vez el p e r g a m i n o que acabais de rec ib i r . 

J u a n de P a n t o j a sacó de u n a escarcela f o r m a d a de m a l l a s 
ele acero, que pendía de su t a l aba r t e , otro p e r g a m i n o , y e n t r e -
gándose lo á Ñ u ñ o le d i jo : 

—Repet idnos , maese , lo que ah í se con t i ene , y a que e n t e n -
déis de le t ras . 

E l escudero tomó el escrito y l eyó lo s i g u i e n t e : 
«Al noble cabal lero J u a n de P a n t o j a : Sa lud : 
»La g a c e l a t eme, y l l a m a en su socorro a l fiero león, por-

que los fa ta les p resen t imien tos que u n d ia d i j e r a al señor de su corazón, se c u m p l e n h o y , a l h u n d i r el so l - su cabe l le ra en los 
m a r e s de Occidente. 

»Por Mir iam ( 2 H e pido que no m e abandones.^ 
»] n t u ú l t imo m e n s a j e m e decías que corrías á m i lado . _ 
«Pero h a pasado, señor , u n a l u n a , y mis ojos n o h a n visto 

la f u e n t e de su luz. 
»Un mensa je ro fiel l l eva estas le t ras , y como te supoDgo e n 

c a m i n o del casti l lo, recorrerá toda la t á h a , h a s t a d a r con t u s 
corredores. , 

«Que las buenas h a d a s ve len tu sueño , y l a paz üe A l i a n 
sea con t igo . 

» N a z i h a . 
i )Ni/ iar El-zctlaza de la l u n a de E a m a z a n , (3) del año 644.» 
—Sí , sí. no cabe d u d a a l g u n a , no h a y t i empo q u e pe rde r , 

— e x c l a m ó P a n t o j a . — Pronto , p ron to , á caba l lo , p l e g a d las 
timdas y á escape a l cast i l lo del w a i í H i sem. 

(1) Dia 4 °, miércoles del mes de Agosto. 
(2) La Virgen María. 
(.{) Lia 3 / , msrtes del mes de Setiembre. 



EL CASTILLO DEL RIO-CHICO. 

U n m o m e n t o despues, el c a m p o estaba alzado y el sol pró-
x i m o á su ocaso a r r a n c a b a fú lg idos destellos, de los b ruñ idos 
a rneses de u n a b r i l l a n t e t ropa de g i n e t e s , que se a l e j a b a á m e -
d ia r i e n d a . 

E n t r e las l anzas , flotaba inh ies to el es tandar te del señor 
J u a n de P a n t o j a . 

VIL 

Br i l l aba la l u n a en el zén i t y ver t ía su pálido f u l g o r sobre 
e l cast i l lo de Josuf . 

Los a l tos cubos descr ib ían sus g r a n d e s masas de sombra so-
b r e el i l u m i n a d o campo , y den t ro de la p e n u m b r a , se a p i ñ a -
b a n cerca de los m u r o s , u n c e n t e n a r de hombres de a r m a s 
cas te l lanos . 

U n a escala pend í a de los ada rves , c o m p l e t a m e n t e despro-
vis tos de cen t ine las , porque enca r iñados con la zambra, q u e se 
ce leb raba en el cast i l lo , hab ían con f i adamen te a b a n d o n a d o sus 
pues tos , y en un torrete d i s t a n t e de aquel los en que t e n i a l u -
g a r la fiesta, b r i l l aba u n a luz, á t r avés de l a calada celosía de 
u n a j i m e z . 

E n u n a c á m a r a de aque l l a to r re , cuyos al icatados m u r o s 
e s t aban incrus tados con oro, m a r f i l y náca r , y de c u y o arteso-
n a d o de sánda lo y c e d r o / p e n d í a por cordones de seda y p l a t a 
u n a l á m p a r a de a labas t ro o r i en t a l , se h a l l a b a Nazi ha . 

La b landa luz de la l á m p a r a , ve laba el contorno de los ricos 
m u e b l e s de la e s t anc i a y un pebetero de oro de jaba escapar e n 
b i ancas espirales de h u m o , e l p e r f u m e de les m á s esquisitos 
a r o m a s de la Arab i a . 

Juan de Pantoja sentado en un ancho diván forrado en rica 
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— P o r q u e vues t ro m a l no t iene cu ra , señor J u a n de P a n -
t o j a , porque estáis loco de r emate , es por lo que os a c o m p a ñ o , 

• Vais á embes t i r con un cast i l lo fue r t e , y t e n g o por s egu ro , que 
a tendere i s m á s á vuestras p lá t ica de amores q u e á l a posesion 
de esa for ta leza . Yp q u e n o t e n g o más a m o r e s que los de m i 
desposada l a hon rada d u e ñ a doña Mencia de S e g u r a , espero e n 
Dios poder ocupar ese cast i l lo , m i e n t r a s vos saca i s de él á, l a 
m o r a , con quién os casareis t an l u e g o como se i n s t r u y a en u n 
c o n v e n t o de Cast i l la , e n los sagrados mister ios de la r e l i g i ó n 
de don Jesús . 

Es t amos en guer ra con el e m i r s ev i l l ano A x a t a f , don Fer -
n a n d o nues t ro señor tala y a las f ron te ras , y la posesion del cas-
t i l lo del Rio-Chico, puede se rv i r de m u c h o pa ra ap re t a r el cerco 
d e Sevilla.. 

Ya que sabéis lo qué pienso acerca de todo esto, v e a m o s e l 
p e r g a m i n o que recibisteis e n G r a n a d a , si lo t raé is con vos. 

—¿Que si lo t ra igo? No se a p a r t a u n solo m o m e n t o de sobre 
m i corazon . 

— P u e s veámoslo, y que ot ra vez nos l ean el q u e se a c a b a 
de rec ib i r . 

— Y a que así lo deseáis, señor Rodr igo Alvarez , sea. ¡Hola! 
q u e e n t r e Ñ u ñ o . 

A la voz del señor de Lardero , presentóse en la tienda u n 
a n c i a n o á qu ien sus años no i m p e d í a n el i r a r m a d o de todas 
a r m a s , y á q u i e n di jo J u a n de P a n t o j a . 

—Desheb i l í ame Ñ u ñ o el coselete, y me ted l a m a n o h a s t a 
d a r con l a a b e r t u r a dé la loriga. Así que la encon t ré i s , sacad 
por e l la un envol tor io que ha l l a r e i s sobre e l coleto y (1) en- el l a -
do del corazon. 

N u ñ o obedeció las órdenes de su señor , y presen tó á, este u n 
p e q u e ñ o obje to cubier to por u n p a ñ o de seda rojo. 

J u a n de1 P a n t o j a lo desdobló, y quedó descubier ta u n a pe-
q u e ñ a c a j a de oro, y u n p e r g a m i n o doblado. E n t r e g ó este á 

( i ) Traje interior de gamuza ó ante, muy usado bajo las arma-
duras y mallas. 


